
Abandonarse a la vida

«De otros se dice que lo dejaron todo para unirse a Jesús; María no tenía nada que
pudiera dejar, sólo podía ganarlo todo. Ella no le siguió como otros, sólo sabía que
él era el único lugar del mundo en el que ella podía vivir y en el que podía
abandonarse a la vida».

(Eugen Drewerman)
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